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E S T A D O S S E P A R A D O S DE L A I G L E S I A . 

Desde la con versión de. Constantino hasta 
nuestros tiempos se consideró a l a sociedad cris-
tiana, como lo es verdaderamente, un sólo cuer-
po bajo una sola cabeza, Cristo. Dios, quien la 
gobierna por medio de sus dos representantes, 
el sagrado Pontificado y el poder civil, segtín la 
doble dirección que hemos de menester en este 
mundo: una para la adquisición de la bienaven-
turanza eterna, y otra para el goce de los bienes 
propios de la felicidad temporal. De aquí la 
necesidad de armonía entre los dos pcderes, el 
religioso y el político, y la obligación que tiene 
éste último de auxiliar y defender al primero. 

Hoy semejantes ideas, en unos países en par-
te y en otros integralmente, han sufrido trans-



formación. E l Estado, á la representación de la 
soberanía de Cristo ha sustituido la representa-
ción de la soberanía del hombre; y separándose 
de la Iglesia, ya no le presta auxilio ni defensa. 
E n tal condición de cosas, á la Iglesia no le que-
da en el orden civil sino el común de los segla-
res, y cuál sea el deber de éstos para con aque-
lla, formará la materia del presente artículo. 

I . 

Obligación general de los católicos respecto á 

la Iglesia. 

A juzgar por su conducta, no parece sino que 
muchos seglares están persuadidos de que el 
cuidado de los intereses de la Iglesia sólo corres 
ponde al clero, lo que ciertamente sería exacto 
si la Iglesia se compusiese únicamente de cléri-
gos. Pero lo cierto es que está compuesta tam-
bién de seglares, los cuales forman su parte más 
numerosa y potente, correspondiendo en la Igle-
sia á lo que en la sociedad civil es la multitud 
de los ciudadanos. E l clero es su elemento for" 
mal, la parte gobernante; pero el elemento, di ' 
gámoslo así, material, la parte gobernada, la 
constituyen los seglares. 

Cualquiera que recibe el bautismo, conviérte-
se poi esto sólo en miembro del gran cuerpo de 
la Iglesia. Omnes nos unum corpas baptizati 

dumus, escribe el Apóstol á los fieles de Corin" 
to. Si, pues, á la salud y bien moral del cuerpo* 
sea físico ó moral, debe cooperar cada miembro? 
es evidente que todos, clérigos y seglares, según 
la facultad de cada cual, tienen que concurrir 
á la incolumidad y al bienestar de la Iglesia. 
Las partes respecto del todo, tienen naturaleza 
de medios, y el l ien de todo es asimismo bien 
de las partes. ¿Acaso no es esta la razón por-
que en la sociedad civil repútase justa la con 
tribución de sangre con el servicio militar? 

Además, inestimables son los bienes que el 
seglar fiel ha recibido y recibe de la Iglesia. 
Por ella adquiere la adopción de hijo de Dios, 
el conocimiento veraz de las cosas celestiales, 
la remisión de l"s pecados, y ella le guía con 
seguridad á la bienaventuranza eterna. L a Igle-
sia se consagra por completo á procurar el bien 
de sus hijos. For ellos ruega, por ellos sufre, 
por ellos soporta fatigas incesantes y gravísimas 
y por ellos se sacrifica hasta el martirio. No es, 
pues, deuda de justicia que el fiel pague, con-
forme á sus fuerzas, amor con amor, cuidados 
con cuidados y obras con obras? 

Todo buen ciudadano está pronto á dar su 
sangre por la Patria, y eso que la Patria, para 
cuantos llegan á morir por ella, 110 puede hacer 
otra cosa que perpetuar acá en el mundo su me-
moria con un monumento: ¡miserable consuelo 
para quien, quebrantando por amor suyo la ley 



santa de Dios, se hubiese irremediablemente 
coudenado! Mas la Iglesia no está restringida 
como la sociedad civil, á la sola vida presente, 
sino que se extiende más allá de la tumba, en 
los siglos eternos, y si combate en la tierra co-
mo militante, como triunfante reina en los cielos,, 
donde corona con inmarcesibles laureles á sus 
valerosos campeones. Trabajar por ella es con-
quistarse á sí propi^ felicidad y grandeza. 

Sobre toda otra consideración, empero domi-
na el amor que debemos á Cristo. La Iglesia es 
un cuerpo, y la cabeza de este cuerpo es Cristo. 
L a Iglesia es un reino, y el Rey de él es el mis-
mo Cristo. La Iglesia es su mística esposa. Co-
mo E v a del costado de Adán, dormido en el 
Edén, así del costado de Cristo, dormido en la 
Cruz salió la Iglesia. Cristo la amó con infini-
to amor y se inmoló por ella: Chrixtus dilexit 
Ecclesiam et semetipsum tradid.it pro ea. 

Supuesto esto, preguntamos: ¿Está ó no obli-
gado el cristiano á a m a r á Cristo, á celar la cau-
sa de Cristo y á militaren las banderas de Cristo? 
Indudablemente. Ahora bien: ¿es posible amar á 
Cristo y no querer á su esposa amadísima? ¿amar 
á Cristo y no hacer cosa alguna en favor de 
Aquella por la cual Cristo derramó toda su san-
gre? E l amor á Cristo se confunde con el amor 
á la Iglesia, de suerte que es tan imposible ex-
cederse en el amor á la Iglesia, como lo es exce-
derse en el amoráCristo. Pero ¿qué cosa es amor? 

t 

Uuerer bien, y quererlo de un modo eficaz, si efi-
caz es el amor. L a eficacia en el querer bien no 
piftde ciertamente conciliarse con la indiferen-
cia y con la inercia. 

L a causa de Cristo es idéntica á la de la Igle-
sia. Saule, quid me persequeris? Esta fué la 
reconvención de ('listo á Saulo que perseguía á 
la Iglesia. Y verdaderamente ¿qué otra cosa es 
la Iglesia sino el mismo Cristo, en cierto modo 
difuso y místicamente personificado en la con-
gregación jde cuántos creen en E l y le obedecen? 
Promover, pues, loa intereses de esta congrega-
ción, es promover los intereses de Cristo; y des-
cuidar los primeros, es descaidar los segundus. 
De Cristo es soldado cada fiel, y la Iglesia es su 
rjino. ¡Valiente soldado á fe el que no sh preocu-
pa de si el reino de su capitán florece 6 se arruina! 

E s t a razón demuestra que los seglares en to-
das las hipótesis y en todas las circunstancias, 
aun bajo Gobiernos amigos y aliados de la Igle-
sia, tienen el deber de trabajar, couforme al es-
tado y condición de cada uuo, por la prosperidad 
de ésta; mas en los Estados que rompen esta 
alianza, aquel deber aumenta considerablemen-
te, y de deber privado se convierte en deber 
público, y de deber individual viene á ser deber 
social. 



La asistencia que el Estado debe d la Iglesia, 

en los Gobiernos separados de ella, corres-

ponden á los seglares. 

La Iglesia, como hemos demostrado al prin-
cipio de este artículo, es religión en forma de 
sociedad, y á ella, como tal, no le basta la pro 
tección privada, que le previene del amor y del \ 
celo de sus hijos; sino que ha de menester pro-
teccióu pública, por lo menos en la medida que 
requiere el libre ejercicio de su poder y el goce 
tranquilo de sus derechos. Esta protección pú-
blica en condiciones normales sólo puede reci-
birla de la autoridad pública, esto es, de la que 
preside el orden público y tier.e en su manóla i 
fuerza pública, la que se expresa con la frase de 
brazo secular. Ahora bien, en los Estados sepa-
rados de la Iglesia ya no se verifica esta protec-
ción; el poder civil por sí mismo se desentiende 
de tal obligación; y ésta entonces, por su misma 
naturaleza, corresponde á los seglares. Procu-
raremos ilustrar este concepto. 

E s principio de derecho público racional que 
en la sociedad el poder público, una vez lo ab-
dica el príncipe, por su naturaleza recae en la 
nación, ó lo que es igual, en la multitud de los 
ciudadanos. Este dictamen, es por sí mismo 

evidentísimo. Dos elementos componen esen-
cialmente la sociedad: la multitud (pueblo) y 
el sujeto encargado de dirigirla rectamente (so-
bel anía), el cual sujeto lo determinan los hechos 
conforme al derecho natural, y suele desiguarse 
con el nombre de príncipe, tomado en sentido 
genérico. Por más que el príucipe abdique la 
expresada soberanía, ésta no puede perecer, por-
que de otra suerte perecería la misma sociedad 
faltándole su principio formal. ¿Q.ué se hace, 
pues, de ella? Pasa naturalmente á los ciudada-
nos tomados colectivamente, quienes podrán re-
tenerla en sí mismos, determinando la manera 
de ejercitarla, ó transferirla á otro sujeto por 
ellos elegido. 

Apliquemos esta teoría á nuestro caso. 
E n la sociedad cristiana, doble es esencialmen-

te el oficio del príncipe: el de ordenador civil, 
y el de protector de la Iglesia. Conviene se ten-
ga aquí presente aquel magnífico texto de San 
León Magno en su carta al emperador León: 
"Debes considerar continuamente que la potes-
tad real se te ha dado no sólo para el gobierno 
del mundo, sino principalmente para defensa 
de la Ig les ia ." Aquí el gran Pontífice, ejercitan-
do el oficio de maestro, declara cuál es el con-
cepto de la soberanía en el Cristianismo. Y así 
precisamente lo entendía aquel modelo de prín-
cipes cristianos, Carlomagno, en el epígrafe que 
solía poner al frente de sus'leyes: Carolas, Dei 
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gratia Re.v, Ecclesiae defensor, el in ómnibus 
Apostólicae Sedis adjutor fidelis. 

E n los Estados que, sea por imperiosas cir-
cunstancias, sea por maldad de los gobernantes, 
se separan de la Iglesia, el príncipe abdica el 
segundo oficio del principado, que es el de pro-
tector de la Iglesia de Dios. Mas tampoco éste 
puede perecer, como impuesto por disposición 
divina y esencial á la sociedad cristiana. ¿Qué 
se hace, pues, de él? L o que hemos dicho del 
primer oficio, el de ordenador civil, cuando el 
príncipe por sí lo abdica: por su naturaleza co-
rresponde al pueblo fiel, ó sea á la multitud, no 
en cuanto ciudadana, sino en cuanto cristiana, 
ó en otros términos, corresponde á los seglares, 
siendo atribución no clerical, sino laica. E l ra-
ciocinio es idéntico para uno y otro caso, pues-
to que para ambos es idéntica la razón. Como 
en la sociedad política, 110 puede perecer el de-
recho de regjrcivi lmente á la mult itud,así tam-
poco en la sociedad cristiana perece la obliga-
ción de asistir y ayudar á la Iglesia con los me-
dios de orden temporal. 

Mas, aun prescindiendo de esto, la mera obli 
gación general que tiene cada fiel respecto á la 
Iglesia, como henng visto en el párrafo antece-
dente, bastaría para demostrar que abandonan-
do el Estado la asistencia á la Iglesia al sepa-
rarse de ella, ineludiblemente los seglares tienen 
que sustituirle. Creciendo las necesidades y los 

peligros de la madre, aumenta en los hijos el 
deber de asistirla y defenderla. 

I I I . 

Los seglares, respecto á los Estados separados de 

la Iglesia por simple negación. 

Conviene distinguir dos especies do Estados 
sopurudos de la Iglesia: unos por simple negación, 
ot ros por positiva influencia del Liberalismo. Los 
primeros no favorecen á la Iglesia, pero sin em-
bargo la dejan enteramente libre, como lo vemos 
en los Estados-Unidos de América; le s segundos, 
además de no favorecerla, le niegan tod i libertad , 
salvo la escasísima que les place concederla. Así, 
para ilustrar eso con algún ejemplo, el Estado 
separado de la Iglesia por mera negación, no to-
ma parte en las procesiones religiosas; pero al 
misino tiempo la deja eñ completa libertad para 
hacerlas cuándo y como quiere. El estado sepa-
rado ele la Iglesia por positiva influencia del Li-
beralismo, no sólo no toma parte en aquellas si-
no que niega á la Iglesia el derecho de hacerlas 
sin su permiso, y con frecuencia las prohibe. E l 
Esf&do separado de la Iglesia por pura negación, 
no reconoce jurídicamente á las Ordenes religio-
sas aprobadas por la Iglesir. pero deja que vivan 
en paz y florezcan, como cualquiera otra asocia-
ción libre de ciudadanos. E l Estado separado de 
la Iglesia por positiva influencia del Liberalismo, 



no sólo no reconoce jurídicamente dichas Ordenes 
religiosas, sino que quiere extinguirlas á toda cos-
ta, y donde no lo hace con leyes de proscripción, 
lus abandona sin defensa á la violencia salvaje de 
la plebe. 

Diversa, por lo tanto, es la actitud de los segla-
res en frente de una ú otra de estas especies de 
Estados. Hablaremos ahora de aquella que se 
refiere á los primeros. 1 ates Estados se separan 
de la Iglesia, pero sin hostilizarla. La Iglesia 
respecto á ellos encuéntrase en análoga condición 
á la de una potencia en frente de otra, 110 confe-
derada con ella ni ligada con contratos, pero tam-
poco hostil ni invasora de sus derechos. En seme-
jantes Estados á los seglares apenas se le9 ofrece 
ocasión alguna de defender á la Iglesia, porque 
si ésta no recibe protección de aquellos, tampoco 
tiene que sufrir eus ultrajes. En esa condición de 
los cosas, el deber de los seglares se reduce á su-
plir, respecto de la Iglesia, lp carencia de la ac-
ción positiva del Estado, asumiendo la parto de 
simple ayudador: Adjutorfideli«. Acude en su au-
xilio asociándose al clero en todo lo que mira á 
los intereses de la misma, y favoreciendo su mi-
nisterio con cuantos medios le es posible. Asístela, 
en cuanto á la observancia de sus leyes, ora con la 
solemnidad del ejemplo, mostrándose pública-
mente creyente fervoroso y subdito obedientisi-
mo; ora exigiendo la iniamu obediencia de los 
propios dependientes. La ayudará no sólo con las 

obras, sí que también con el dinero, concurrien-
do, en proporción á las facultades de cada uno, al 
adorno de los templos, al esplendor del culto di-
vino, al mantenimiento de los sacerdotes y á las 
instituciones de beneficencia cristiana, 

X como la unión hace la fuerza, los seglares 
procurarán unirse en varias asociaciones para pro-
veer á la educación religiosa del pueblo, á las pia-
dosas instituciones de los jóvenes, á la difusión 
de los buen os libros, al socorro de los indigentes, 
á la represión del vicio, ó la fundación de escue-
las, periódicos y gabinetes de lectura que propa-
guen las sanus doctrinas y refuten los diversos 
errores que se dan á luz para seducir á los incau-
tos. La prensa sobre todo, atendidas las presentes 
condiciones sociales, puede ser ún su mano pode-
rosísimo auxiliur de la Iglesia. 

No sólo deben los seglares acudir en auxilio de 
la Iglesia en su acción entre los fieles, sino tam-
bién en la acción que ejercita entre los infieles. 
Y en efecto, vemos hoy que el más valioso apo-
yo de lus Misiones católicas es la grande Obra de 
la propagación de la fe, fundada por seglares y 
sostenida principalmente por los misinos. 

Una cosa, empero, deben los seglares procurar 
con suma diligencia, y es que al subrogar á los 
Gobiernos en la asistencia á la Iglesia, eviten el 
grave defecto en que cayeron aquellos traspasan-
do no pocas veces el límite de su ingerencia. Con-
vertido el antiguo Imperio á la fe, los jefes de él 



u 
nosupieron olvidar del todo que el Emperador en el 
paganismo era además Pontífice máximo. De ahí 
que aunque en teoría reconocieran la indepen-
dencia de la Iglesia, de hecho se arrogaban á ve-
ces derechos que no les competían en los asuntos 
eclesiásticos. Esta política, que tomó el nombre 
de bizantina, se continuó.con varias excepciones 
en el bajo Imperio, hasta que consumado el cis-
ma de Focio convirtió el Imperio en una especie 
do pontificado laico, heredado ahora por los em-
peradores de Rusia. La .verdadera idea de la rea-
leza cristiana no tomó propiamente cuerpo hasta 
la fundación del Sagrado Imperio en Carlomag-
no, v por este grande hombre fue expresada cu 
aquella laudable fórmula: Carola*, Ihi gratín 
Rex, Ecclesia> defensor, et in omnibns Apostolice 
Setlis artjutor fule!i*. Ayudador del Papa y ayu-
dador de la Iglesia suena lo mismo, porque el 
auxilio de la Cabeza es el auxilio de todo el cuer-
po, el cu il 110 vive sino bajo la iníluencia de 1« 
Cabeza. Esta ayuda, empero, debo ser fie!, esto 
es, prestada en la medida y en el modo prescrito 
por la fe, de la cual es maestra la Iglesia. Los 
seglares auxiliarán á la iglesia, pero bajo su di-
rección; serán un brazo, pero no su cubeza; que-
remos decir, que serán su parte operante, mas no 
directora. La dirección do la Iglesia la encomen-
dó Cristo á los pastores sagrados, y mayormente 
á uquel á quien constituyó Vicario suyo. 

Los seglares, respecto á los Estados separados de 

la Iglesia por influencia del Liberalismo. 

E l principio del Liberalismo es la divinización 
del Estado. L l ímase éste, representativo, en cuan-
to representa al hombre autónomo; al hombre que 
es ley de sí mismo. De esto se sigue su separación 
de la Iglesia, la cual le intima que él hombre es 
criatura de Dios y el Estado criatura del hombre; 
y que la ley suprema es la de Dios, á la que de-
ben estar sujetos los individuos y las naciones. 
De donde se ve que la separación sobredicha no 
es efecto de mera necesidad política,sino más bien 
contrariedad de un principio moral supremo, do 
la cual no puede menos de nacer enemistad y lu-
cha. En un país semejante, la misión de los segla-
res no se limita á la ayuda que deben prestar á 
lo Iglesia, sino que se extiende necesariamente 
á la positiva defensa, y defensa activa, valerosa 
y continua, por tener en frente un adversario 
obstinado y fiero, que no concede tregua ni des-
canso. Si en los Estados de que so ha hecho mé 
rito en el párrafo anterior, el deber principal do 
los seglares es el de adjutor fidelis, en los Esta-
dos dominados por el Liberalismo es el de lie-
clcsia> defensor. 

Cierto que un Estado como el referido, si no 
reconoce á la Iglesia, mucho menos querrá re-



conocer tal oficio en los seglares; pero esto ¿qué 
importa? Dicho oficio en ellos, si con relación á 
la Iglesia es un deber, unte el Estado es un de-
recho, y el derecho para ser ejercido legítimamen-
te no necesita del reconocimiento de quien está 
interesado en desconocerlo. 

Además de que si el Estado liberalísimo desco-
noce en los seglares el oficio de defensores de la 
Iglesia, no puede negarse á reconocer en ellos el 
de defensores de los derechos propios. Ahora bien; 
precisamente de la defensa de estos derechos pue-
den los seglares sacar armas para la defensa de 
los derechos de la Iglesia. Derecho supremo do-
la persona humana es el que se refiere á la Reli-
gión: el derecho de conducirse bien con Dios y 
de la manera por E l prescrita. Para el católico, 
la manera de pertenecer á la Iglesia es dejarse 
dirigir y gobernar por ella, no sólo en los actos 
internos, sino también en los externos, recibien-
do de ella enseñanza, guía y santificación: tiene, 
por consiguiente, derecho á que no se pongan 
trabas á la Iglesia en todo lo que se refiere á tal 
dirección y á tal gobierno. De esta suerte el Es-
tado, en virtud del respeto que debe á los dere-
chos de sus subditos católicos, se verá obligado á 
reconocer los derechos de la Iglesia en todo lo 
que concierne al cuidado espiritual de los fieles, 
y de ahí á reconocer la libertad de su régimen y 
de sus instituciones. 

E l Liberalismo, para librarse de la fuerza de 

este argumento, recurre al partido de desnatura-
lizar la idea de Iglesia reduciéndola á las exiguas 
proporciones de una sociedad privada, formada 
por el libre consentimiento de ciudadanos, y des-
tituida de todo poder público. " L a asociación de 
ciudadanos en una fe ó en un culto, se dice, for-
ma la Iglesia, y sus jefes no tienen potestad, sino 
una autoridad puramente moral." A s í los católi-
cos no podrían, en materia de religión, presentar 
mayor derecho que cualquiera otra asociación, 
constituida dentro del Estado y bajo la dependen-
cia del mismo. Mas el Liberalismo cuenta sin la 
huéspeda, como dice el refrán. E l Estado no pue-
de imponer á los católicos su concepto de Iglesia, 
sino que debe recibirlo de ellos como éstos lo re-
cibieron de la realidad de las cosas. Ahora bien, 
según la realidad de las cosas, la Iglesia, entre 
los católicos, no fué formada por ciudadanos, aso-
ciados en una fe ó en un culto, sino que preexis-
te á todo acto que se suponga de cualquier hom-
bre ó de cualquier pueblo. Formóla Cristo como 
sociedad que había de acoger en su seno á todos 
los hombres y á todos los pueblos; y Cristo, que 
fué su fundador, determinó su fe y su culto, y 
estableció los ministros qué habían de enseñar la 
primera y regular el segundo. E l hombre ó el 
pueblo que se unan á ella, l a aceptan y se le ad-
hieren tal como es y en la forma en que la qui-
so su divino Fundador; y E l la quiso y constitu-
yó en forma de verdadera sociedad perfecta, in-



dependiente, en su organismo y en su ministerio, 
de la voluntad y benevolencia de los Gobiernos 
y de sus mismos miembros. Como tal, los segla-
res tienen derecho á sostenerla en frente del Es-
tado y á hacerla respetar, por la misma razón que 
tienen derecho á mantenerse católicos y á pro-
fesar la religión que abrazaron. 

Y nótese que para ellos no se trata de conquis-
tar un nuevo derecho, sino de ejercitar uno del 
que ya se encuentran en posesión. E l antiguo Es-
tado pagano podía, aunque injustamente, alegar 
contra los nuevos fieles el hecho de la posesión 
que militaba en su favor; pero respecto á los Go-
biernos que hoy se apartan de la Iglesia, la an-
terior posesión está de parte de los subditos ca-
tólicos, y no pueden ser despojados de ella por 
apostasíadel Estado. Este haga de sí lo que quie-
ra; mas no viole ni turbe los derechos del pueblo 
que quiere permanecer católico. Este pueblo, por 
lo mismo que quiero permanecer católico, tiene 
derecho á profesar la fe católica como la propone 
la Iglesia y bajo la dirección de los Obispos, y 
tiene derecho asimismo para comunicar sin obs-
táculo alguno con ellos, para propia instrucción 
y fortaleza; tiene derecho para escoger y seguir 
aquel tenor de vida que según los principios evan-
gélicos cree más conveniente á sus espirituales 
intereses. De aquí que á los seglares les asiste 
derecho á pretender que el Estado con sus leyes 
V con 3U administración no impida ni entorpezca 

una sola de las predichas libertades, ni ordene 
cosa alguna que repugne á las crencias y á las 
costumbres cristianas. E l Gobierno que se mos-
trase sordo á tan justas exigencias, se convertiría 
en tirano, y despojaríase á sí mismo ante sus 
subditos, de toda razón de ser; toda vez que está 
constituido no para infringir sino para asegurar 
los derechos de sus subditos, entre los cuales des-
cuella el de lá conciencia religiosa. 

Quien niegue d la Iglesia esta potestad, oiga 
lo que enseña San Gregorio Nacianceno cuando, 
dirigiéndose al pueblo en un público sermón, así 
interpela al emperador allí presente: "¿Escucha-
rás de buen grado una palabra mía dicha con to-
da libertad; y aceptarás la ley de Cristo, sujeto 
á mi potestad, y á mi tribunal? porque también 
nosotros imperamos, y aún diré, con imperio ma 
yor y más perfecto. Escucha, pues, una palabra 
más libre aúu: Sé que tú eres una oveja de mi 
g r e y . " Mas habiendo ya anteriormente demos-
trado que perteuece á la Iglesia, verdadera po-
testad, y en rigor de términos potestad pública, 
no es necesario insistir sobre esto. 

Terminando, pues, diremos, que en frente de 
los Estados separados de la Iglesia por infección 
del Liberalismo, los seglares tienen pleno dere-
cho á defender á la Iglesia, tanto por sustituirle 
en el oficio de ayudador y defensor de ella á cau-
sa de haberlo abdicado el poder temporal, como 
porque tal defensa es corolario del derecho que 
teme el católico al libre ejercicio de su religión. 




